VIVIR Y TRANSMITIR LA FE EN FAMILIA

PERSPECTIVA DE UNA PARROQUIA
“Pastoral familiar en el centro de toda la pastoral parroquial”  

(Juan Pablo II, Disc. 30 Enero 1993)

“El primer camino de la Iglesia es la familia; y el más importante” 

(Juan Pablo II, Carta a las Familias, 2 y 13)

Lo que se suele hacer 

En muchos encuentros se suele decir y redondear “lo que hacemos” [“Y nosotros también...”], confundiendo realidad con sueños o proyectos, para, evidentemente “quedar bien”, pero engañándonos a nosotros mismos y a los demás. ¡Lamentable! ¿No?

1.- 
¿Hacia dónde queremos caminar?

Pregunta inicial: 

Desde tu experiencia e intuición personal, y en plan de ayudar, desde la parroquia, a la familia [matrimonio, padres] a “vivir y transmitir la fe”, señala:

· las 2/3 líneas de acción, prioritarias, a poner en marcha o/y a acentuar; 

· ¿en quiénes, cuándo y cómo concretar estas líneas de acción?

· reflexión y notas individuales;

· puesta en común en el grupo

· aportación de los grupos y puesta en la pizarra, subrayando prioridades:

2.- 
Poner la familia y la pastoral familiar “en el centro” de la pastoral parroquial
Es la afirmación del Papa Juan Pablo II hace 13 años. Esto se explicita en:

a.- Poner la familia y la pastoral familiar en el centro; y reestructurar los proyectos y las actividades parroquiales conforme a ese principio
;

b.- Poner el peso de la balanza de la acción pastoral familiar “en el hogar”, donde está, vive y actúa el matrimonio, sacramento, y la familia, iglesia doméstica; mucho más si se trata de los que “no vienen”, siguiendo el mandato de Jesús: “Id y anunciad la Buena Noticia
”;

c.- Creer de verdad – y estructurar la pastoral según esta fe – en la fuerza evangelizadora del matrimonio y la familia, donde está, su hogar, y hacia fuera. 


A. - La Pastoral Familiar es (debe ser) el centro de las actividades o áreas pastorales de la comunidad parroquial. 

Niños, jóvenes, novios, matrimonios, abuelos y tíos y ancianos, pertenecen todos a la familia, comunidad humana y cristiana, cuyo núcleo, centro o raíz, es el sacramento del matrimonio o simplemente el matrimonio. No basta con tener actuaciones con estos diversos miembros de la familia para poder afirmar que tenemos a la familia y a la pastoral familiar en el centro de las actividades de la parroquia. La doctrina del Magisterio apunta a algo mucho más concreto e incisivo.

La familia es el ámbito primordial de la transmisión de los valores y de la cultura, de la personalización y socialización de cada individuo humano. Por esto, “el matrimonio y la familia constituyen el primer campo para el compromiso social de los fieles laicos. Es un compromiso que sólo puede llevarse a cabo adecuadamente teniendo la convicción del valor único e insustituible de la familia para el desarrollo de la sociedad y de la misma Iglesia” (ChL n. 40). 

La familia cristiana es, a la vez, el primer lugar en el que se comienza a vivir la fe cristiana y acoger el Evangelio y a seguir el estilo de vida de los discípulos de Jesús (cf EN 71; CT 68). La familia es lugar primordial de evangelización, “en cierto modo insustituible” (CT 68), el “primero y principal camino de la iglesia” (Carta a las Familias, 2 y 13). 

Los padres, en virtud del sacramento del matrimonio, “reciben la gracia y la responsabilidad de la educación cristiana de sus hijos [ChL 62; cf FC 38]; “tienen una misión originaria” (DGC 221), un “verdadero ministerio” (DGC 227; cf FC 38, CT 68) que les constituye en los primeros predicadores de la fe de sus hijos. Por esto la “catequesis familiar precede, acompaña y enriquece toda otra forma de catequesis” (DGC 226; cf CT 68) o evangelización. De aquí, la necesidad de que “la comunidad cristiana preste una atención especialísima a los padres” (DGC 227). En esto, y concretamente en la catequesis de la “iniciación cristiana”, el nuevo Plan de Pastoral de la CEE es mucho más remiso
.

El nuevo DGC, que acabo de citar, dice que “los catequistas lleven a cabo una colaboración constante con los padres” (179) – no que los padres colaboren con los catequistas, como se ha venido planteando hasta hace muy poco.

Pero ni en el texto ni en la estructura de este nuevo Directorio General de Catequesis se ve claro que la “Pastoral Familiar”, la atención a la familia, a los padres, al matrimonio (raíz del ser padres), y la recibida de ellos, ocupe el “lugar central” dentro de toda la pastoral de la parroquia, como Juan Pablo pedía ya en 1993.  Sí dice que “sigue siendo central el cuidado a la familia, agente primario de una transmisión inculturada de la fe”; sin embargo, para este “cuidado central” a la familia (al matrimonio como estado específico de vida cristiana) no se asigna todavía en el Directorio un proceso catequético peculiar y adecuado. La palabra “central” aparece, pero sin contenido específico. 

El 30 de Enero de 1993, Juan Pablo II dirige un Discurso al Consejo Pontificio para la Familia, en reunión preparatoria del Año Internacional de la Familia 1994, (así declarado por la ONU, y que toda la Iglesia quiso aprovechar para impulsar la pastoral familiar). Es una ocasión muy significativa para marcar líneas fundamentales de la pastoral familiar a toda la Iglesia, de cara a ese Año Internacional de la Familia. El texto del discurso, breve, tiene afirmaciones fundamentales; que no han llegado aún ni a los responsables ni a los agentes de la pastoral de las diócesis y de las parroquias. 

"Con razón, - dice Juan Pablo II - se insiste mucho hoy en el PUESTO CENTRAL que se ha de reservar a la pastoral familiar en la programación de las actividades de las Diócesis y de las Conferencias Episcopales. En efecto, la evangelización pasa necesariamente a través de la familia que es, a su vez, objeto y sujeto del anuncio del Evangelio” (Discurso de Juan Pablo II al Consejo Pontificio para la Familia, 30 Enero 1993, l).
La pastoral familiar, (es el) CORAZÓN de la evangeliza​ción (lb. 2). Por esto, “los planes de pastoral orgánica no pueden prescin​dir nunca de tomar en consideración la pastoral de la familia (FC 70) (Ib. 2), célula fundamental de la sociedad y de la iglesia” (Ib 6).

Compromiso primario es, pues, formar la familia para que sea sujeto responsable y cualificado de la acción evan​gelizadora (Ib. 3).

La familia, por tanto, debe estar EN EL CENTRO de las preo​cupaciones de toda la comunidad diocesana, de toda parroquia y estructura pastoral, sensible a las exigen​cias de nuestros tiempos. Se trata de valorar activamente los núcleos familiares en la preparación al matrimonio, acompañar a las parejas jóvenes en su itinerario formativo, y esforzarse por llevar a cabo una adecuada pastoral de la infancia y de la tercera edad” (Ib. 4).

El apoyo de estas afirmaciones lo encuentra Juan Pablo II en la Const. “Lumen Gentium” (11) y en la propia Exh. Apost. Ch.L. (40), que subraya “el valor único e insustituible de la familia para el desarrollo de la sociedad y de la misma Iglesia”; es decir, su valor social humanizador y su valor primordial evangelizador. Luego, el Año Internacional de la Familia (1994), el Papa, en su “Carta a la Familia” el Papa insiste: “el primer camino de la Iglesia es la familia” (n. 13).

La compleja estructura parroquial está al servicio de la vida y crecimiento cristiano de los matrimonios y familias, que constituyen la comunidad o iglesia local parroquial.

Esto es consecuencia de la afirmación anterior; y tiene enorme importancia. Las derivaciones pastorales de este principio, en el estilo, talante, planteamiento, orientación e implicación en las actividades, son muchas y decisivas; si se quiere ir por el  camino, que Dios y el Espíritu del Señor quieren que vaya hoy la vida de la parroquia, centrada en la familia, en la pastoral familiar. 


Párrocos, vicarios y agentes más implicados en las actividades parroquiales están al servicio de la vida y crecimiento cristiano de los matrimonios y familias de la parroquia, allí donde viven, en “sus casas”, donde son pequeñas iglesias domésticas. Quizá se vea más claro con los dos dibujos que siguen:
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En estas actividades parroquiales, y según los casos, les corresponde un lugar propio o específico a los matrimonios, no sólo respecto de sus hijos, sino respecto también de otros niños y otros matrimonios y familias; no porque se lo “conceda” o les “llame” el equipo parroquial, sino en virtud de su propio sacramento conyugal, que ha de ser reconocido (“creído”) y acogido por todos los demás miembros de la parroquia, como don y gracia de Dios para la vida y crecimiento de todos, ya desde el día de su boda, como venimos repitiendo con insistencia.  

B. - La familia, de los bautizados, es una pequeña Iglesia, una “iglesia doméstica”, una pequeña comunidad cristiana, cuyo centro, núcleo y corazón es el matrimonio, como sacramento del Señor y de la Iglesia. 


“Los cónyuges cristianos, en virtud del sacramento del matrimonio, por el que significan y participan el misterio de unidad y amor fecundo entre Cristo y la Iglesia. (cf. Ef 5, 32), se ayudan mutuamente a santificar​se en la vida conyugal y en la procreación y educa​ción de la prole, y por eso poseen su propio don, den​tro del pueblo de Dios, en su estado y forma de vida” (LG 11).


Teológicamente, el matrimonio y la familia son realidades más densas que la parroquia, institución jurídica creada por la misma Iglesia. Una institución jurídica muy fuerte, pero jurídica.


C. – Creer en el sacramento del matrimonio
El quicio del problema está en si nosotros – sacerdotes, religiosos y agentes de pastoral -  creemos, de verdad, en este sacramento de Cristo, que es este amor concreto entre este varón y esta mujer, que tengo aquí ante mí; si creo que en vosotros, en vuestro mutuo amor matrimonial, está presente y actuando Cristo, como en el pan consagrado concreto que toco, palpo y siento en la boca. Si lo creo – si lo creemos - de verdad, todo lo demás en la acción pastoral vendrá por sí mismo. Si no lo creo, lo demás será vano; no tendrá sentido para mí, trabajar y organizar la pastoral parroquial de forma intensa, peculiar y centrada en la familia; y el matrimonio y la familia serán una parcela más entre las muchas realidades sociales de nuestra cristiandad, como se ve en tantos planes, proyectos y programas de pastoral parroquial. 

Los matrimonios concretos que conocéis, que veis, que tratáis, ¿son para vosotros ámbitos de experiencia cristiana, de encuentro con Jesús y con su Espíritu? Cuando estáis presentes a un sacramento, como el bautismo o la santa unción o el perdón de los pecados, generalmente tenéis una cierta experiencia de fe en Cristo, ¿por qué no cuando estáis en relación con estos sacramentos vivientes que son los matrimonios concretos con los que os relacionáis? ¿Con qué ojos los miráis y os miráis? ¡Que Dios ilumine los ojos de vuestro corazón para que veáis lo que no veis y escuchéis lo que no oís! 

4.- 
¿Qué apunta el nuevo DPF?  

El nuevo Directorio de Pastoral Familiar se queda muy corto a la hora de señalar hacia dónde caminar. Y muy largo en la afirmación de la centralidad de lo “parroquial” en la pastoral familiar, con baja y adjetiva valoración de la fuerza evangelizadora de los matrimonios y de los movimientos familiares
. ¿No sería mucho mejor al revés: insistir en la centralidad de la familia y la pastoral familiar dentro de todo lo parroquial? Dos botones de muestra, lo que dice sobre la parroquia y sobre las parejas jóvenes:  


A.- La parroquia, estructura de pastoral familiar (DPF 271-273)
. En estos tres números se subraya la importancia máxima de la parroquia en cuanto a la pastoral familiar, aplicándole incluso lo que la FC 70 afirma de la “iglesia particular” o “comunidad diocesana”:

“por ser el lugar más cercano a las familias concretas, que puede conocer más directamente sus necesidades y por ello prestar una atención mucho más directa y eficaz. Es el lugar propio de la celebración de los sacramentos y de los acontecimientos familiares en los que se hace presente de modo peculiar la Iglesia en la familia” (DPF 271)
.   

Hay cierta ambigüedad en el párrafo; las conclusiones o derivaciones que de aquí saca el Directorio son muy pobres. Deduce, muy a la baja, a mi parecer, que:

· que si es posible se organice un “grupo de matrimonios” en la parroquia (272);

· que a este grupo de matrimonios se le encomiende “atender a los distintos momentos que la pastoral familiar tiene en la parroquia” (Ib.); y “también a través de ese grupo se pueden organizar celebraciones especiales (273);
· y que “cuando esto no sea posible a nivel parroquial se han de unir varias parroquias, o por arciprestazgos”, para esas actividades; y pone el ejemplo de los “cursillos”(272).
Las actividades de pastoral familiar que se apuntan están centradas todas en los templos y despachos. No hay una sola palabra para lo que sucede “en el hogar”; nada para el ámbito donde se actualiza el sacramento del matrimonio y donde se vive la “primera experiencia de Iglesia del Señor” que es en la “iglesia doméstica”; tampoco se alude a lo que esto puede significar, y significa de hecho, para tantísimas personas, matrimonios y familias, que “no vienen”... a misa. De cómo “atender”, cuidar y alimentar, desde la estructura parroquial, esos “lugares teológicos”, fuentes de vivencia y de actuación evangelizadora, no se dice una palabra en estos tres números. 


El reciente Plan de Pastoral 2006-2010 tampoco apunta a la centralidad del matrimonio y la familia y de la pastoral familiar en la vida y actividades pastorales de la parroquia. Simplemente, hablando de la catequesis, “alienta a la familia cristiana a cumplir su misión insustituible en el despertar a la fe y en su transmisión a las nuevas generaciones”

B.- La importancia de los primeros años” [nn. 156-162]. El DPF dedica siete números a “la importancia de los primeros años”, a las “parejas jóvenes”. Sobre estos números hago, muy en síntesis, cuatro afirmaciones:

1ª.- Queda muy subrayada la centralidad de la vida y comunidad parroquial
, entendiendo “parroquia” como el lugar o ámbito de “acontecimientos”: templo, despachos y salones parroquiales.

2ª.- La situación nueva y real de una gran mayoría de matrimonios “alejados”, recién casados, queda sin aludir ni analizar.

3ª.- Para los que no vienen ni se acercan, NO hay nada. Es decir, el sentido “misionero” de la parroquia no se ve.

4ª La fe en el sacramento del matrimonio, la fuerza, vigor y significado eficaz del mismo, para los cónyuges, para la familia y para los “agentes, responsables y organizadores de la parroquia”, están poco tenidas en cuenta, poco subrayadas o profundizadas en su significado y  trascendencia para la vida y misión de la iglesia, de la iglesia parroquial en este caso
.

Pistas nuevas en una parroquia

- “El primer camino de la Iglesia es la familia; y el más importante” (Juan Pablo II,  CF, 2 y 13)

- Poner la familia y la pastoral familiar “en el centro” de la pastoral parroquial (30.01.1993)

a.- Poner la familia y la pastoral familiar en el centro; y reestructurar los proyectos y las actividades parroquiales conforme a ese principio;

b.- Poner el peso de la balanza de la acción pastoral familiar “en el hogar”, donde está, vive y actúa el matrimonio, sacramento, y la familia, iglesia doméstica; y más con los que “no vienen”, siguiendo el mandato de Jesús: “Id y anunciad...”;

c.- Creer de verdad en la fuerza evangelizadora del matrimonio y la familia, donde está, en su hogar, y hacia fuera. 


- Jesús dijo: “Id y anunciad... proclamad con signos, obras y palabras”; “seréis mis testigos”; 

  “anunciar la palabra de Dios con valentía”. ¡Cambio de orientación pastoral en la parroquia!

Objetivo.- Cambiar la orientación pastoral de una parroquia: del que vengan, con sus métodos de atracción, al “ir nosotros a ellos” con nuestros métodos de “llegar” a ellos. Siguiendo el envío o mandato fundamental de Jesús: “ID”, y no “que vengan a vosotros”.

· buzoneo personalizado

· correo electrónico
















MENSAJEROS




MENSAJES
	Uno o dos por cada número de calle, según vecinos.
	Escritos por cada sector de la vida o actividad parroquial.



	1º.- Niños/as de 1ª comunión (y de poscomunión); como compromiso de su preparación para su 1ª comunión, 

con el VºBº de sus padres.  
	1º.-  A las parejas jóvenes, en sus 5 años primeros de matrimonio. Cada tres meses . 

- De pastoral familiar.

	2º.- Jóvenes de Confirmación; como compromiso, 

con conocimiento de sus padres.
	2º.- A los padres de niños que se bautizan Dentro o no de los primeros 5 años de matrimonio. - Cada tres meses. 

- De pastoral familiar.

	3º.- Jóvenes – de cualquier edad – vinculados al centro juvenil  (en cualquier grado)
	3º.- A los padres de niños de 1ª comunión y de catequesis, mientras ésta dura.  Cada un mes.    – Del grupo de catequesis.

	4º.- Matrimonios-Padres, que bautizan a sus hijos, como compromiso de bautismo.
	4º.- A los padres de hijos en edad escolar, hasta terminar la ens. básica (Paso a Univ o Esc. Sup. 

- De catequesis y pastoral juvenil.

	5º.- Matrimonios-Padres, que durante dos años quieren la preparación de sus hijos/as para la 1ª comunión; como compromiso de preparación

para la 1ª comunión de sus hijos/as.
	5º.- A los padres de hijos universitarios y otros, hasta los 30 (Boda). Cada tres meses. 

- De la pastoral juvenil y familiar.

	6º.- Matrimonio-Padres  – o uno de los dos – de niños de catequesis de poscomunión
	6º.- Para el resto de los matrimonios, no en los anteriores. Cada tres meses. 

- De la pastoral familiar. 

	7º.- Cualquier otro matrimonio – o uno de los dos – de edad no jubilada.
	7º.- A matrimonios y solos/as jubilados/as. 

- Pastoral 3ª edad y Caritas.

	8º.- Cualquier matrimonio o persona jubilada; como compromiso de la 3ª edad. 
	8º.- Para separados/as y divorciados/as de cualquier edad. Cada tres meses.

- De pastoral familiar.
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�  “Con razón, pues, se insiste mucho hoy en el PUESTO CENTRAL que se ha de reservar a la pastoral familiar en la programación de las actividades de las Diócesis...   En efecto, la evangelización pasa necesariamente a través de la familia que es, a su vez, objeto y sujeto del anuncio del Evangelio" (Discurso de Juan Pablo II, 30 Enero 1993, l).


“La pastoral familiar, CORAZÓN de la evangeliza�ción”. (Ib. 2). "Los planes de pastoral orgánica no pueden prescin�dir nunca de tomar en consideración la pastoral de la familia" (FC 70). (Ib. 2). “Compromiso primario es, pues, formar la familia para que sea sujeto responsable y cualificado de la acción evan�gelizadora” (Ib. 3).  “La familia, por tanto, debe estar EN EL CENTRO de las preo�cupaciones de toda la comunidad diocesana, de toda parroquia y estructura pastoral sensible a las exigen�cias de nuestros tiempos” (Ib. 4).  “La familia, célula fundamental de la sociedad y de la iglesia” (Ib 6).   Ver el texto completo en el anexo 8. Luego, lo citamos arriba.


“Los cónyuges cristianos, en virtud del sacramento del matrimonio, por el que significan y participan el misterio de unidad y amor fecundo entre cristo y la iglesia. (cf. Ef 5, 32), se ayudan mutuamente a santificar�se en la vida conyugal y en la procreación y educación de la prole, y por eso poseen su propio don, den�tro del pueblo de Dios, en su estado y forma de vida” (LG 11). El primer camino de la Iglesia es la familia (Juan Pablo II, Carta a las Familias, 13)  


� En más de una ocasión he reflexionado con Claretianos sobre este tema. Hay un anexo que lo visualiza.


� Parecería obvio para un Claretiano, sacerdote o laico imbuido del espíritu de Claret, que lo normal y propio de su actuación pastoral fuera “salir”, “ir a”, en vez de “esperar a que vengan”; pero no es así. Hacer de la estructura parroquial una plataforma lanzadera para ir a “los que no vienen”, sería la característica más sobresaliente de una parroquia claretiana. No es así. ¡Todo un dolor! Los “Cursos Alpha” han nacido con este espíritu: “Ir a los alejados y evangelizarlos”. 


� “Una catequesis que, por ser iniciación, tiene en la comunidad cristiana la referencia más visible de la experiencia de la fe, y que, de forma muy especial alienta a la familia cristiana a cumplir su misión insustituible en el despertar a la fe y en su transmisión a las nuevas generaciones” (CEE, Plan Pastoral, nº 14). Alusión final ésta muy pobre dentro de un amplio número 14, en se habla de “catequesis al servicio de la iniciación”, “primer anuncio e institución catecumenal”, “centralidad del domingo”, “más vinculada a la acción litúrgica”, “formación de catequistas” (no se cita la formación de los padres), “Catecismo de la Iglesia y su compendio”, “referencia en la comunidad cristiana” y... “misión insustituible de la familia cristiana” (que no se explicita). ¿No sería más verdad invirtiendo los términos?.  


�   El 274, es el único número, se me queda pobre, dedicado a los “movimientos”.


�   La parroquia


271. Cercanía a las familias La parroquia desempeña un papel específico en la pastoral familiar, por ser el lugar más cercano a las familias concretas, que puede conocer más directamente sus necesidades y por ello prestar una atención mucho más directa y eficaz. Es el lugar propio de la celebración de los sacramentos y de los acontecimientos familiares en los que se hace presente de modo peculiar la Iglesia en la familia.


Para que esta posición privilegiada dé lugar a una pastoral eficaz para la familia, el párroco (y los demás sacerdotes que colaboran con él), debe procurarse la ayuda de matrimonios y acoger con solicitud a los que se prestan a ello.


272. Grupo parroquial de matrimonios En la medida de lo posible se impulsará la formación de un grupo parroquial de matrimonios, que debe contar con su propia formación y misión; de él saldrán de modo natural las personas que puedan atender a los distintos momentos que la pastoral familiar tiene en la parroquia. Para el servicio de este grupo de matrimonios no puede faltar la presencia de un sacerdote.


A partir de este grupo se procurará organizar una variedad de propuestas que abarquen todos los momentos de la pastoral familiar: acogida de matrimonios para el bautismo, testimonio de familias en las catequesis, organización de actividades de formación familiar para jóvenes, grupos de novios, cursos prematrimoniales, acompañamiento para casos difíciles, etc. Cuando esto no sea posible a nivel parroquial se han de unir varias parroquias, o por arciprestazgos, como por ejemplo en lo que corresponde a la organización de los cursos prematrimoniales.


273. Celebraciones especiales También a través de ese grupo se pueden organizar celebraciones especiales como el “Día de la Familia”, la “Jornada de la Vida”, u otros acontecimientos y celebraciones particulares, entre los que también se cuentan las “Bodas de Plata” y las “Bodas de Oro”, que hagan presente la dimensión familiar de la parroquia y sirvan para animar a colaborar a más personas. Para la organización de las distintas actividades se puede servir del apoyo de la Delegación Diocesana de Familia, y especialmente ha de procurar servirse de todos los medios que se le ofrecen para la asistencia a familias con problemas.


�  Se percibe una clara ambigüedad al llamar a la parroquia “lugar”; pues no sabemos si se refiere a todo el ámbito o demarcación parroquial, - en este caso las familias están “dentro de” y no cercanas -; o se refiere al “templo y despachos”, donde se celebran los sacramentos. Pero el “lugar propio” de celebrar los acontecimientos familiares ¿no es el hogar familiar? Afirma, luego, que en esos “sacramentos y acontecimientos” se hace presente la “Iglesia en la familia”; esto sería si “la parroquia” fuese al “hogar familiar” a celebrar allí esos sacramentos y acontecimientos familiares. Tal como está formulado parece más claro que es la familia la que se hace presente o más presente a la parroquia. ¿Es que no estaban ya presentes? – claro que un “lugar cercano” no está “presente” -. ¿Quiere decir que se hace más fuerte la peculiar “pertenencia” entre familia y parroquia, entre “la parte y el todo” o entre “una parte con otras partes del todo”? Tampoco queda claro si quien se hace presente en la familia es la Iglesia universal o la parroquial. ¿Compuesta ésta de todas las demás familias de la demarcación? ¿O se refiere a “cuantos”, de hecho, participan en esa “celebración en el templo”? ¿Por qué se escribe aquí iglesia con mayúscula?


� Plan Pastoral de la CEE 2006-2010, 14. No ha dicho, hablando de la formación de catequistas, que los padres son los “primeros catequistas”; y tampoco ha recordado que “la catequesis familiar precede, acompaña y enriquece toda otra forma de catequesis” (DGC 226; CT 68). Llama la atención que en la 1ª parte del Plan, titulada “Del misterio de la fe a la transmisión de la fe”, sea tan escasa la referencia a los padres y a la familia, siendo en ésta donde mayoritariamente se realiza la transmisión de la fe cristiana.


� “La comunidad cristiana, especialmente la parroquia, necesita con urgencia poner en juego su imaginación, su creatividad y su esfuerzo para promover estructuras de acogida y de acompañamiento e inserción apostólica de los matrimonios jóvenes” (DPF 159)... “acogida y acompañamiento a los matrimonios que se acercan a la parroquia por algún motivo familiar” (Ib 160)...  “la parroquia debe hacerse presente y facilitar un modo específicamente familiar de inserción en la vida parroquial” (Ib. 158).  No aparece ninguna alusión a cómo “ir a ellos”. Sobre una atención a los alejados encontramos en todo el nuevo Plan de Pastoral 2006 una somera indicación y precisamente cuando “vienen”, al aludir a las “celebraciones (exequias, bautizos, bodas) que cuentan con la presencia de personas que sólo se acercan a la Iglesia (¿Por qué con mayúscula?) en estas ocasiones” (PP 2006-2010, 13).  


� El reciente Plan de Pastoral 2006-2010 de la CEE no apunta nada en relación a las parejas jóvenes, ni siquiera cuando se indican las sombras de nuestro cristianismo, como pudiera ser el número creciente de los divorcios y las separaciones; aunque sí, como sombra, una “desidentificación de la realidad misma del matrimonio y la familia” (nº 4).
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